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LA VIDA 
E N  BROM A

H abrán ustedes observado, si leen 
la Prensa d iaria , ciue en tre  las cu­
p le tistas y tomadilleras de ha des­
arrollado U'na verdadero epidem ia de 
am or hacia los toreros.

¡Y qué ganas de ¿asarse 
todas las tonadilleras. Dios 
d iv ino!... ¡Qué afán  por 
pescar un m atador de car­
tel en plena apo teósis!...

Los periódicos, que por 
lo reg u la r no gustan  de 
q u ita r  ilusiones á las m u­
jeres guapas, alim entan  
esa afición, dándonos con 
frecuencia cuen ta  de las 
bodas de tonad ille ras y to­
reros en proyecto, con to­
da clase de detalles y con 
los consabidos re tra to s  de 
los “ in terfectos".

Pero luego vienen las 
aclaraciones y rectificacio­
nes, y todo queda reduci­
do á un lío ... ¡A un lío de 
los periódicos!

Lío que se ac lara luego 
con unas explicaciones co­
mo éstas:

“E s com pletam ente fal­
so cuanto se ha dicho del 
cacareado m atrim onio  en­
tr e  la “T rag u lto s” y el fa- 
m o s o  m atador “G arna­
ch a”.

E n tre  am bos no m edia 
más que una buena am is­
tad, qu e  a rran c a  de unos 
cuplés que el célebre to re­
ro oyó á la  prim era , en una casa de 
huéspedes donde aquélla estuvo de 
cocinera.

E sta  am istad quedó in terrum pida 
entonces, porque el “ G arnacha” se 
dedicó de lleno á los toros, h as ta  su­
frir  cien cogidas por m inuto, sin  so­
ñ ar que andando el tiem po se pudie­
ran encon trar en el “ foyer” de un 
“M usi-hall” ella y él con varios am i­
gos que observaron que en tre  ambos 
había corrien tes de sim patía  y... po­
ca d istancia.

Esto, y tres suspiros que á ella se 
le escaparon aquella noche, uno tra s

— ¿Guala?
— ¡Que ella se m uere por sus pe­

dazos!
El “G arnacha" sonrió, como di­

ciendo: "¡Son ta n ta s  las que se dis­
p u ta n  estos pedazos!"... Y en vista 
de que n u es tra  m isión en la casa 
había term inado, nos despedim os 
de él y de su mozo de estoques, que 
estaba presente, y que es el prim e­
ro en q u ita rle  de la cabeza eso de 

¡ la boda, porque dice que es la  m a­
yor desven tu ra  que le 
puede ocu rrir á un hom ­
bre.

De lo cual resu lta  que 
la boda, por ahora , no se 
celebrará, digan lo que 
digan los .periódicos casa­
m enteros, porque existe un 
gran obstáculo en tre  los 
novios. Y ese obstáculo es 
el mozo de estoques que 
tiene declarada la guerra 
á las m ujeres, .empezando 
por la suya, que “es de 
ab rigo”.

***

-Y esto quedan reducidas 
esas bodas que tan to  se 
cacarean: á una “ Ínter 
w lu”, para  en tre ten e r al 
lector, que se ab u rrir ía  si 
no le dieran m ás que el 
cupón con regalo, y á  va­
rias  con tra tas de la tona­
dillera, que con este mo­
tivo, exige á los em pre­
sarios dos duros más.

El insigne lite ra to  D. Jacin to  B enavente, que acaba de 
ser elegido acndéinico de la lengua.

¿ y '
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o tro , dió origen al rum or de la  bo­
da, que ha quedado desm entido, por­
que bien claro lo d ijo  e l "G arn ach a” 
á un com pañero nues tro  que le visi­
tó expresam ente:

— El to rero  no  debe pensar más 
que en m atar toros. Y casándose, 
tiene que pensar tam bién en m atar 
á sn suegra.

Nosotros quisim os insistir, por si 
aquello era una sa lida en falso ó un 
Itárrafo copiado de una obra de Ar- 
iiiches. Pero él tra tó  de escurrir el 
bulto , diciendo:

—  ¡Las m ujeres son m iuras!
— ¿Y qué? -  añadim os nosotros 

halagando su am or propio— . No le 
da á usted lo mismo despachar, un 
m iara que un sa ltillo?...

— Cuando el m iura es con faldas, 
no. ¡Esos que los m ate el “G allo” !

— ¿E l m ayor ó el m enor?
— !.Me refiero  al “Gallo" que lo so­

luciona “ too”.
— Pero lo que no me negar.l usted 

es una cosa. ,

Cuando vuelvan ustedes 
á  leer que ta l ó cual to re­
ro se casa con una tona­

dillera, ríanse ustedes. Todo es jo­
jana.

E. BOIG BAT.ALI.EU
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La herencia de las buenas formas.
No nos referim os á las form as físi­

cas, sino íi los 'modales llamados fi­
nos en la buena sociedad.

E l o r i-
gen de las 
b u e n a s  
form as, de 
las form as 
coirte s  e 6, 
es curioso 
y au n  r i­
dículo e n 
■ m u c h o s  
casos.

Sin em­
bargo, esas 
pequ e ñ e- 
c e s, q u e

nada cuestan , hem os de em plearlas 
en la  vida, so pena de pasar por des­
corteses y groseros.

El com er con el cuchillo, es consi­
derado como un crianen social; y, sin 
em bargo, es difícil sa'her el po r qué 
un hom bre es tachado de grosero si 
come con .el cuchillo, y el comer con 
el tañedor es lo corriente.

E l som brero ligeram ente inclinado 
á un lado, es e legan te; y, sin em bar­
go, 'la lógica nos dice que debiera ir 
bien puesto, sin inclinación alguna.

Es difícil en co n tra r la  relación que 
tiene el ángulo que haga el som bre­
ro en la  cabaza y la cu ltu ra  social 
del portador.

Desde luego que las buenas form as 
están  basadas en el efecto ó en las

I
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conveniencias que puedan ten er para 
un tercero ; y hay que confesar que 
somos esclavos de m uchas cerem o­
nias heredadas de los tiem pos b ár­
baros ó de los que nu es tra  m oderna 
civilización tacha de tales.

La costum bre de descubrirse al sa ­
ludar á una señora, por ejem plo, vie­
ne de la  época en que se usaba casco. 
Los caballeros al e n tra r  en presen-cia 
de un público num eroso ó al encon­
tra rse  con o tras  personas, conserva­
ban la visera bajada cubriéndoles el 
rostro , pero cuando se hallaban  en 
presencia de una dam a, levan taban  
■la visera y dejaban  la cara  a l descu­
bierto , como señal de co rtesía  é in ­
dicando que la  m ujer no e ra  ni podía 
ser su enem igo y que podía verle.

Las a rm ad u ras  desaparecieron, pe­
ro los cascos y m orriones siguieron

usándose y la costum bre de qu ita rse 
el casco en presencia de una dam a 
persistió  y aunque la  costum bre de 
h ab la r á las señoras descubierto  se 
va perdiendo, pocos son los que no 
se lo qu itan  al em'pezar y te rm in a r la 
conversación.

La costum bre de llevar ded brazo a 
las señoras en los baaiquet'es y fies­
tas data de da época en la que en los 
festines el an fitrión  señalaba las ca­
tegorías de dam as y caballeros. P or 
orden de je ra rq u ía  m archaban  en fi'la 
prim ero las ricas hem bras, d e trá s  y 
tam bién según las categorías, los ca­
balleros, siendo el ú ltim o el dueño de 
la casa. E n estos casos e ran  frecuen­
tes los disgustos y se suscitaban  cues­
tiones que te rm inaban  en desatíos, y 
p ara  ev itarlos se decidió que cada 
caballero acom pañara á una dam a, 
la  cual se apoyaba del brazo del ga­
lán .

D uran te  mucho tiem po tué costum ­
bre llevar á la  dam a del brazo iz­
quierdo, con objeto  de conservar li­
b re la  m ano derecha y poder 'm anejar 
la espada en su defensa.

Cuando á  una señora se le  cae un 
objeto al suelo todo caballero debe 
inm ediatam ente recogerlo y en tre­
gárselo á su dueña. E sa  costum bre 
d a ta  desde principios del siglo X V ll, 
pues las m ujeres, por el tra je  espe­
cial que llevaban y el duro corselete, 
no podían agacharse ni alcanzar na­
da que en  el suelo estuviese, pero 
an tes d e  esa época e ra n  las dam as 
las que recogían  los objetos, no  so­
lam en te  cuendo á*ellas se les caían 
sino cuando se les iba d e  las m anos á 
a lg ú n  caballero, porque éstos, m eti­
dos en  su  a rm ad u ra , es taban  im posi­
b ilitados á  hacerlo.

Desde esa época das m u je res han  
venido usando m eriñaques, corsés y  
o tra  porción de cosas, y la  galan te  
costum bre de se rv irla s  en  estos me­
nesteres ha quedado im plan tada.

La costum bre del beso es de m uy 
obscuro origen.

En O riente, desde tiem po Inimemo- 
ria l existía  la  de besar ©1 borde de la 
tún ica y los pies, 'pero el beso en la 
cara, y especialm ente en da boca, es 
de origen europeo y se cree  fueron 
los godos dos que lo in tro d u je ro n  co­
mo p ro testa  altiva  co n tra  la  costum ­
b re  de hum illarse besando tún icas y 
pies.

Cuando se em pezaron á  usar las 
inm ensas y abandonadas golas, 01 
beso se hacía difícil y p a ra  no p res­
cindir de tan  ag radab le  costum bre 
ya que el ósculo e ra  casi im posible 
en la  cara , se  a la rg ab a  la  m ano por 
debajo de la  gola y la  besaban. Do 
ahí n u es tra s  fó rm ulas de beso á us­
ted los pies, y beso á usted la  m ano.

E n tre  las curiosas costum bres que 
quedan en tre  nosotros d e  o tros tiem ­
pos es el uso de ios iinútiles botones .

en la  c in tu ra  de fracs, lev itas y cha­
quets y el de los de la s  bocam angas 
en las 'prendas m asculinas. Los bo­
tones en la  espalda los llevaban en 
las casacas p a ra  sostener el c in turón  
de l sable. Los botones en la  boca­
m anga son m odernos. Federico el 
G rande 'los m andó poner á sus soldar 
dos por p rim era  vez.

En aquellos tiem pos los soldados 
no usaban pañuelo  m oquero, y solían 
lim piarse  las narices y el sudor con 
la  m anga ó en ellos 'los dedos, y para 
evitarla , el g ran  rey d e  P ru sia  llenó 
de botones las bocam angas d e  sua 
soldados.

l>a costum bre de darse la m ano es 
imás an tigua  y es un  signo de paz. 
E videntem ente el hom bre que a la rg a  
'la imano y la p resen ta  ab ie rta  sin a r ­
ma a lguna no viene con intención d e

lucha y p a ra  m ostra r m ayor am istad  
se a la rgaban  las dos ab iertas , b rin ­
dando  la  paz y como entregándose 
confiadam ente en  el otro.

Muchas d e  las que llam am os aho­
ra  buenas form as, tuv ieron  su  origen 
en hom bres que d istaban  'mucho de 
ser caballeros y en m ujeres qu e  no 
se 'las podía llam ar dam as.

El abrazo, costum bre universal, ea 
un signo de afección de la m ás a n t i­
gua procedencia; la  B iblia nos habla 
del p a tria rca  Jacob, dando  ab razos; 
con abrazos recibieron á. Ulises á  su 
regreso  después 'de sus correrías, y 
Confuclo lo hace obligatorio , •coano 
precepto religioso p ara  las personas 
que regresan  al hogar después d e  la r­
ga ausencia.

E l b rind is y el chocar ilos vasos es 
tam bién an tiqu ísim a costum bre é In-

dieaba paz, bienvenida y felicidad.
Se dice que la  costum bre de chocar 

los vasos an tes de beber se impuso

r
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con objeto de que todos los se n tid o s , 
gozasen al beber. |

Es indudable que el gusto  toma 
p arte  activ ísim a y ningún otro  sen­
tido experim enta ta n ta  satiefección 
como éste. El olfato, no se d iga; los 
buenos bebedores adem ás de pala­
dear el líquido lo huelen, o lfatean 
el rico arom a an tes de beberlo, es 
decir, lo beben por la nariz  an te s  de 
engullirlo.

V er (jhlspear el chamipagne que 
uno se ha de beber, con tem plar el 
dorado  jerez, ver como b rilla  y se 
descompone la luz al a trav esa r el 
líquido topacio de una copa de m an­
zanilla, es un placer innegable para 
la v ista  del bebedor.

E l tacto, desde luego, tom a p a rte  
en las libaciones. E l vino frío  en 
verano, una copa de B orgoña tem pla- 
d ita  en toda época, procuran  una 
ag radable sensación al sentido del

tacto, ap a rte  de lo que se recrean los 
dedos cogiendo y m anoseando una

LA LEYENDA DE LA QUINTA

¡Traidores hombres!
En sitio frondoso y sano 

levan té  Rogelio P in ta  
una herm osísim a qu in ta 
para pasar el verano.

E ra la finca citada, 
por su construcción severa, 
una qu in ta  de prim era ... 
¡aunque esio  huela á charada!

Murió de una insolación, 
Rogelio poco después, 
y pasó á su h ija  Inés 
la espléndida posesión.

Inés era joven, bella, 
apasionada y vehem ente.

hasta  la pared de en fren te ...
;ó quizá más allá de ella!...

Sola y tr is te  allí en verano,
—  ¡verano feliz aquel! —  
se enam oró de un doncel 
■que cazaba por el llano.

Buscó ocasión adecuada 
para que el galájn la  v iera 
y en la en trev ista  p rim era  
ya no se ocultaron nada.

Desde aquel bendito  día 
el gallardo cazador, 
p o r d epartir con su am or 
al mismo sitio  acudía.

Y á la afición venatoria, 
que quedó eclipsada al punto, 
siguió el afán  de e s ta r jun to  
á aquel pedazo de gloria.

Tanto, que en sus excursiones, 
yendo como iba á cazar.

copa de fino cristal con aromático licor.
E l gusto, el tacto, el olfato, la v is­

ta, todos ellos tom aban parte  en el 
acto de beber, todos se llevaban lo 
suyo y se com placían en el acto; só­
lo el sentido del oído quedaba des­
airado  sin  que tom ara  parte  alguna: 
sin partic ipar del placer del trago.

■Entonces, parece ser que se le 
ocurrió  á uno el chocar las copas 
para que el papel del sentido del 
oído no fuese tan  desairado.

“Si non e veso é ben tro v a to .”
En tiem po de los rom anos ya se usa­
ba el beber á la salud de una perso­
na y según M arcial, en tiem pos de 
César, era  costum bre beber á la  sa ­
lud de la  m ujer am ada tan tos vasos 
de vino de Ealerno como le tras  tenía 
su nom bre. ¡Brindo, pues, á la salud 
de Crescencia, M aría del Guadalupe, 
Nabucodonosora, que así se llama la  
mía

solía en casa olvidar 
escopeta y m uniciones.

Aquella pasión ard ien te  
fué al principio ideal, pura, 
como sueño de ventura, 
como todo am or naciente.

En deliquios de am or fiel, 
prom esas y ju ram entos 
¡qué deliciosos momentos, 
no tendrían  ella y é l! . . .

Pero la m ateria  insana 
con ta n ta  dicha acabó, 
porque el mozo la  jugó 
una p artid a  villana

Y un día, previo un abrazo 
que enloqueció á la Inés P inta, 
en tró  el m uchacho en la qu inta... 
¡de aquel mismo reemplazo!

PIO GRACO

Cosas de la mujer moderna.

ts/t
___

Da de com er ni canario. Saca al p< rrilo  de paseo. Riega sus flores. 1’ su niño ni enfdado de la erin<la.
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lira  hombre á la moderna, muy fino y educado, 
Occidental del todo; del todo europelMido,
Uumboso. .muy galante, que á la Viuda le hacia 
Magníficos regalos, un día y otlO día.

—Ese hombre le conviene, acéptele de lleno— 
l>e decía la gente—, es un hombre muy bueno. 
Ella estaba en sus dudas, pero tenía ley 
Al arrogante mozo, y espléndido flaáán Bey.

i )  ■
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Dudando la viudita hacia donde se iría.
Pensó de soitetón dirigirse íi Turquía,
Y á pesjtr de la guerra, alió en su capital.
Xo habría de pasarlo seguramente, mal.

Llegó á Constantinopla, vió aquella maravilla 
Que presenta Bizancio, la pintoresca villa 
De mezquitas suntuosas, de hernioso cielo azul 
El Serrallo, la Puerta, la preciosa Estambul.

El cónsul de su patria al saber su llegada. 
Ofrecióla un banquete en su hermosa morada. 
En donde conoció á Masan Bey. gran señor 
Que al momento á la viuda le declaró su amor.

Un día recibió no esperada visita.
De cinco dam as turcas, todas en comandita,
Y todas le rogaron se dignase aceptar 
La mano de Masan Bey, (|ue e ra  digno de amar.

Otro día llegaron, no ya cinco: docenas.
Con la m ism a misiva, y les dijo apenas

vló en tra r: ¿Qué interés tenéis por esas cosas? 
—Un interés .muy grande; pues somos sus esposas.

— ¡H orror!—dijo la viuda—. ¡Qué cosa tan bonita! 
Yo no acepto, señoras, am or en comandita.
De ninguna manera, os digo de verdad.
Me gusta, aunque es de moda, la mancomunidad.

PERS
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La Bella Mercedes

arro llada la cinta. E l prem io p ara  el 
que más cin tas cogiera en  el caballo, 
regalo de la  señorita  Mercedes.

Al lado del arco se alzaba una tr i-  
bnna destinada á la bella señorita  de 
O rtega y panientes.

A la ho ra  indicada, llegó, elegan­
tísim a, resplandeoiente de belleza, y 
cuando se sentó en la ju risd iclón de 
la tribuna , una salva de aplausos, 
vivas y bravos aclam ó su herm osura.

Carm elo al verla creyó que era  la 
m ism ísim a Virgen en persona que 
llegaba á San Ram ón, abandonando 
la  m ansión celestial: quedó anona­
dado an te  ta n ta  belleza y haciendo 
un esfuerzo, sobreponiéndose á  la In- 
to.xicación que ta n ta  herm osura le 
causara, m anejó su caballo y fué á 
colocarse en la línea que form aban 
los com petidores.

Mercedes no le había visto, y en su 
cara se no taba un gesto de desagra-

♦  do é Imipacienoia.
E ran  m uchos los jine tes y Carmelo

que ocuipaba uno de los puestos tra ­
seros, no podía ser visto desde la  tr i­
buna.

Se dió la señal, y el p rim er jinete  
partió .

Más de veinte gauchos hablan  a tra ­
vesado el arco.

Mercedes seguía ceñuda.
De repen te vi ó que se acercaba á 

escape un joven m oreno, de barba 
negra, esbelto y airoso_ Se colorearon 
sus m ejillas, b rillaron  sus ojos y 
una sonrisa se dibujó  en su divina 
boca.

H abía reconocido á Carm elo.
— ¿C uántas cin tas van?— pregun tó  

á uno de los que ten ía  á su lado.
— Sólo dos, seño rita  —  contestó 

uno.
♦  La mlema pregunta, hizo Carm elo

Novela del inglés, expresamente para ” L0S SUCESOS”

al púlbJicO, y cuando oyó la respues­
ta, dijo á su caballo:

— ¡A prieta mucho, que ya es nues­
tro!

E ra  excelente ginete, venía rígido, 
pegado á la silla, form ando un solo 
cuerpo con el caballo, que sintiendo 
flojas las riendas y anim ado por la  
voz del dueño, se acercaba galopan­
do airosam ente.

El viento in flaba la  chaquetilla 
del gaucho, y por debajo  de ella, el 
extrem o de su fa ja  de colores, tre ­
m olaba como  una banderola.

El jine te , que como los o tros em- 
ipuñaba una lanza de palo, ten ía  la 
vista fija en el arco.

Eligió su c in ta , espoleó su cabal­
gadura, se levantó sobre los e s tr i­
bos, levantó la  lanza apun tando  á 
una so rtija  y caballo y caballero, pa­
saron  veloces como el rayo por de­
bajo del arco de ram aje.

Carm elo salió  victorioso: en la 
pun ta  de su lanza, flam eaba una cin­
ta  -roja.

Seis veces repitió  la  suerte , y seis 
veces se presentó an te  el ju rado  con 
una c in ta  n la  lanza.

Cada vez que el joven gaucho pa­
saba bajo el arco y en sartab a  una 
so rtija , la  su e rte  e ra  celebrada por 
in tensa g rite ría  de vivas, bravos y 
aplausos.

Ya sólo quedaba una cin ta , pero 
como ninguno de los com petidores 
hab ía  logrado  coger en su carrera  
m ás de tres, desistieron  de luchar y 
la  ú ltim a cin ta quedó abandonada 
en el arco.

Carm elo se separó del Ju rado  
anunciando, que él sólo la  co rrerla, 
y en la p rim er ca rre ra , salló  con la 
sép tim a cin ta , que levantó en alto  
y regresó  á la  tr ib u n a  de los jueces.

Fué declarado vencedor en tre  los 
plácem es d e  los allí presen tes y el 
olamoreo de la  m u ltitu d , de todo  San 
Ram ón y  forasteros de los ranchos 
de los alrededores.

E l vencedor saludaba á los espec­
tado res con el andho som brero  en  la  
m ano, sacudiendo con el ala, el pol­
vo que cu b ría  eus botas.

Carm elo fué conducido á presen­
cia de la  R eina de la fiesta.

M ercedes dió um paso, llevando del 
d iestro  el herm oso caballo, en jaeza­
do prim orosam ente, con .silla y e s tri­
bos recam ados de p la ta : y a l en tre­
gárselo, le dijo;

— Muy bien, perfectam ente: está 
bien ganado, y tengo un gran p lacer 
en en tregárselo .

Carm elo, que no había levantado 
la  v ista  del suelo, clavó en ella sus 
ojos un solo in stan te  y no quiso ó 
no pudo contestar.

Ni siqu iera dió las gracias.
— Le felicito, joven— dijo D. Em i­

lio, que se bailaba al lado de su hi­
ja, con voz cam panuda, dándoie una 
palm adila en el muslo para hacerse 
am able.

S a b í a  que dentro  de poco ten­
dría necesidad de toda aquella gente, 
y qu ería  hacerse sim pático, para ob­
tener sus servicios.

So'bre todo , C arm elo  h a b ía  diemos- 
trad o  se r un  buen  jin e te  y te n ía  dos 
caballos. CO'nvenía, pues, conqu is- 
lan le; así es que s igu ió  p rod ig án d o ­
le a labanzas.

Carm elo, como si le hubieran  pues­
to  una m ordaza, no decía palabra. 
Miró con dureza á O rtega, y sin rom­
per su m utism o, ipicó espuelas, dió 
m edia vuelta y se fué con sus dos 
caballos.

No se le volvió á ver en todo el 
día.

Ya era  de noohe cerrada. La luna  
hab ía desaparecido hacía un buen 
rato , cuando apareció Carmeflo cabal­
gando, conduciendo el o tro  caballo 
de la  brida.

Seis hom bres, m ontados en  eus 
m ejores caballos, le seguían camino 
de los alfa lfares.

La pequeña cabalgata m archaba 
en silencio , apenas hab laban ; y loa 
palabras sue ltas que de vez en cuan­
do pronunciaiban era  en voz tan  que­
da, que m ás se no taba por la  incli­
nación de los cuerpos de los Inter- 
locutores al acercarse que por el so- , 
nido de. la  voz.

E stribos y esp u e la s . iban envuel- 
' tos en trapos, p a ra  ev ita r todo ruido 
1 al chocar, y los caballos llevaban de 
igual m anera envueltos los cascos.

Después de andar no muy largo 
trecho, Carm elo d ijo :

— A hora regresem os.
Volvieron g rupas; cam biaron de 

dirección y se d irig ie ron  en la  obs­
curidad hacia las cercas trase ras  
del H otel Naclona/1.

A los pocos m inutos, los s ie te  in­
dividuos hacían a.lto jun to  á la  ta ­
pia del ja rd ín  del hotel.

— Vosotros —- dijo Carm elo á sais 
com pañeros— , me esperáis aqui; yo 
solo en tra ré  y m e <las arreg la ré , que 
conozco el camino.

E ntregó  las riendas de los caba­
llos á uno de IIos de la  escolta y, 
apartando  unas m atas, en tró  por el 
■jiOTtillo de la  ta p ia  y desapareció 
bajo  las parras.

Ija p a r te  a lta  del hotel e s tab a  si­
lenciosa. E n  el patio, en la  can tina 
y en e i café hab ía  g ran  algazara. 
Se hab lab a  de política ; se lanzaban 
a l a ire  cohetes, regocijo indispensa­
ble en toda c lase .de  fiestas, y se be­
bía m ucho y con frecuencia: más que 
de costum bre, pues el can tinero  h a ­
bía recibido orden de serv ir g ratis 
cuanto  se pidiera.
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En un cuarto  aparte , cerca de! 
café, don Em ilio O rtega, el Coro­
nel y unos cuan tos oabecilla® de 
la fu tu ra  revoJucién fum aban, be­
bían mosto y aguard ien te  y daban 
los úiltimos toques al plan de cam­
paña que se habían  trazado.

Acacaban de firm ar el decreto  or­
denando la m ovilizacién de la G uar­
dia nacional departam en ta l.

En el piso prlnciipal de la  casa, la 
señora de O rtega rezaba en su cu a r­
to, cabeceando y pensando en el des­
canso de la noche anto  como en el 
■Ave M aría que ensartaba.

En el cuarto  contiguo, Mercedes, 
recostada en un diván, m editaba.

No había m ás luz en la  estancia 
que el pálido c la ro r de las 
estre llas que por el balcón 
en traba.

De repente ila p u erta  del 
cuarto  se abrió  y un hom ­
bre penetró decidido.

Mercedes reco n o c i ó  al 
m om ento á Canmelo y se 
puso de pie.

Quiso g rita r, pero la  bo­
ca  del joven gaucho opri­
mió sus labios. Quiso re­
chazarlo, pero sus brazos 
no la  obedecieron. P or im ­
pulso n a tu ra l, instin tivo  en 
un rap to  de am or, respon­
dió a l beso con el beso, al 
abrazo con el abrazo.

Luego perdió el sentido 
y cayó desplom ada al sue­
lo. C arm elo la  cogió en  
brazos, la envolvió en su 
poncho y po r co rredores á 
aquella h o ra  desiertos bus­
có la  esca lera  del zaguán, 
llegó á la  h u erta , la  a trave­
só veiloz y llegó al portillo 
donde sus com pañeros le 
aguardaban .

Seguía la a lgazara  y el 
alboroto en la p lan ta  baja.
D. Em ilio y los jefes revo­
lucionarios se ap re taban  
las m anos dando por te r­
m inada la sesión y sellan­
do el ju ram en to  con ab ra ­
zos cuando llegó á sus oí­
dos inusitado  g riterío .

— ;L a señora pide soco­
rro !— exclam ó una voz.

Como “ La S eñora" no 
podía se r o tra  que la de 
O rtega, todos subieron vo­
lando á las habitaciones del prim er 
piso.

-Ailgunos criados estaban ya allí, 
pidiendo luz.

Cuando llegaron con quinqués y 
velas, vieron á la  m adre de Merce­
des desvanecida.

-Al poco ra to  volvió en sí, y contó 
que habiendo oído ru ido  extraño en 
el cuarto  de Mercedes, entró , y en 
aquel m om ento vió que un hom bre 
con un bulto  en los brazos, huía 
ráp idam ente; pidió auxilio, el p a­
vor se apoderó de ella y perd ió  el 
conocimiento.

— ¡La han  robado —  exclam ó— , 
han  robado m i Mercedes!

▲ todo esto, todo el hotel estaba

en confusión. Los que no se habían 
en terado  de lo ocurrido, se figura­
ban que ya hab ía estallado la revo­
lución.

E m puñaban  revólvers y carabinas 
y corrían  de un lado p ara  o tro  como 
locos, indagando la  causa del tu ­
multo.

Los señores d e  la  Ju n ta  revolu­
cionaria, recorrían  los cuartos lla­
mando á Mercedes. La m adre llo ra­
ba y el padre estaba pálido como un 
cadáver.

Al cabo de algún tiempo, se llevó 
las m anos á la cara y repitió  las pa­
labras de su m ujer:

—  ¡Me la han robado! ¡Me la han 
robado!

En aquel m om ento, Carm elo se 
reun ía  á  sus am igos, que silenciosos 
esperaban ocultos trá s  de la  tapia.

M ercedes hab ía  vuelto  en sí, y de 
vez en cuando forcejeaba suave­
m ente.

— Amigo Canmelo— objetó uno de 
los presentes, acercándose p a ra  ver 
lo que en tre  los brazos tra ía — , me 
p arece que esto no es lo que ten ía ­
m os que robar.

— Vosotros os calláis, que yo sé 
■lo que me hago— replicó Carm elo— , 
yo he venido por esto y esto traigo. 
Y ah o ra  escuchad lo que por allí 
pasa— dijo , señalando el hotel — . 
Dentro de poco los tenem os aquí. 
Con que arreando , y cuanta más dis­

tancia  y tiem po ganem os, tan to  me­
jor.

Ño era necesario p resta r mucha 
atención, p a ra  percib ir el ruido que 
en el H otel Nacional había, ruido 
que cada vez era m ayor y más per­
ceptible.

Ya estaban en la h u erta , se oían 
voces, así es que sin perder tiempo 
Carm elo montó á caballo, los o tros 
le ayudaron á  colocar su preciosa 
carga en tre  sus brazos y todos par­
tieron  á escape.

Uno de ellos d ijo  en a lta  voz á los 
o tros:

— Después de todo nosotros no te­
nemos que hacer sino seguirle: él se 

I ha encargado de hacerlo, él explica­
rá  á su m adre lo que ha h e ­
cho.

Todos le siguieron al ga­
lope.

P or silencioso que todo lo 
hicieron los rap tores, el ru i­
do del galope de los caba­
llos no pudo p asar desaper­
cibido á oídos de hom brea 
ta n  acostum brados á ras­
trea r.

E l coronel m ontó á caba­
llo y ordenó á los que le 
acom pañaban que hicieran 
lo  m ism o y se d ispusieran  á 
sa lir  en persecución de los 
fugitivos.

Em ilio  O rtega después de 
encom endar la  persecución 
de líos rap to res  de su h ija  
al coronel, regresó al hotel 
p ara  a tender á su  m ujer.

T,a revolución que había 
planeado s e desm oronaba 
desde sus oimientos.

Kn su cerebro  bullían las 
ideas políticas; en su cora­
zón se desencadenaba una 
tem pestad  que le hacía la tir  
con violencia.

El am or de p ad re  se sen ­
tía  herido  con ancha h eri­
da que llagaba t o d a  su 
alma.

Cerca de las m ontañas, en 
un estrecho desfiladero  por 
donde co rría  el A tuel, galo­
paban varios jine tes. E ran 
los perseguidores, D. Em i­
lio y acom pañantes.

H abía pasado una sem a­
na desde que ocurrieron  los 
acontecim ientos que acaba­

m os de n a rra r. Seguían la  dirección 
del Cerro Nevado.

Un gaucho, conocedor de aquellos 
cam inos iba en prim er lugar y á  po­
ca d istancia O rtega le  seguía cabiz­
bajo, tr is te  y ceñudo: el coronel ca- 
balgalba á su  lado. D etrás una escol­
ta  de una docena de hom bres.

C am inaban en silencio. D. Em ilio 
m iraba disgustado aquella cam piña: 
la m em oria se tran sp o rta b a  á a lgu­
nos años a trá s  y  por aquellos andu­
rria le s  O rtega veía sus an tiguas fe­
chorías m anchadas de deyección, 
vergüenza y sangre. S ufría  con- la 
v ista  de aquel paisaje.

El otro, el coronel, tam bién iba
m alhum orado.
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COSAS RAIDAS Y NUEVAS
Acaba de constru irse  en el Tirol, 

A ustria, un curioso fe rro carril aéreo 
r ~ ~ ~  * - 1  q u e  arran ca  de

FEBRO CA .
RR IIi

AEREO

( un .puente sobre 
I ei rio  E isack y va 
I h as ta  la  cúspide 
j del m onte Banes- 

kohlern.
La d iferencia de nivel e n tre  am ­

bos puntos es de unos novecientos 
m etros y la d istancia que separa las 
dos estaciones es de muy cerca de

i ■!

dos ki'lém etros. Cada uno de los va­
gones puede llevar á  la vez dieciséis 
personas y van provistos d e  frenos y 
de toda clase de comodidades. Hacen 
de vía fu ertes  cables dobles d e  ace­
ro y  o tros dos del m ism o m etal s ir­
ven p ara  la doble traoclén.

Dooe p ilares de h ierro  separados 
150 m etros uno d e  otro  sostienen el 
■peso de la vía y de los vagones.

-Ck.
Un ingeniero Industrial de Munich 

ha Inventado un aparato para avisar 
á los rtjenes de bomberos en caso de 
fuego.

El aparato  está al a ire  libre, en las 
calles y plazas céntricas y para llam ar 
es necesrio romper un cristal que for­
ma la tapa del mecanismo.

H asta aquí nada tiene de particu­
lar, pues hay muchos por el estilo, pe­
ro el invento del ingeniero bávaro 
tiene la particularidad de que el que 
da el aviso queda prisionero en el 
aparato y no se ve libre hasta que lle­
ga un policía y con una llave le suelta.

El invento tiene por objeto como 
podrá comprenderse, el castigar á los 
guasones.

-«O
Un h ab itan te  de F o rt W orth , Te­

xas (E stados U nidos), tiene puesto 
todo BU orgullo en su  fu e rte  den tadu ­
ra . Es el único en el m undo, según

él dice satisfecho, que posee dientes 
y encías de h ierro  colado. La p lan­
cha iy los d ien tes están  fundidos en 
una solía pieza y este encanto de apa­
rato  m asticante a rtific ia l pesa cinco 
onzas.

C ualquiera le m ete el dedo en la 
boca para ver si es tonto.

■rs.
Con motivo del Congreso In terua- 

cional de H igiene celebrado últim a- 
- —--■T m enté en W á s- 

h ington, una so­
ciedad filan tróp i­
ca, publica una 
curiosa estad ísti­
ca con las sum as 

que anualm en te  gastan  los norteam e­
ricanos.

Hela aquí:
P a ra  la v ida .— A lhajas, 4.000 mi­

llones de p e s e t a s ;  autom óviles, 
2 500; caridad, 1.250; P aste les, dul­
ces y golosinas, 1000; bebidas d iver­
sas, 600; Té y café, 500; vesti­
dos y modas, 450; m edicinas, 400; 
misiones religiosas de O riente, 60. 
Total, 10.760 m illones de .pesetas.

P ara  vicios.— Inm oralidad  y en fer­
m edades secretas, 15.000 m illones de 
pesetas; Alcohol y licores, 10.000; 
tabaco, 6.000. Total 31.000 millones 
de pesetas.

Dos buenos disparos, en efecto, 
podemos ap reciar en el ad jun to  gra- 
r ~ — -  —  bado. E l del ca­

zador al m atar a 
vuelo un faisán, 
lo cual, sin ser 
ex trao rd inario , no 

4 deja de ser un

DOS
BUENOS

DlSPAllOS

buen disparo, y el otro el del fotó­
grafo, que ha sabido colocarse tan 
bien para d isp a ra r á tiempo su ob­
jetivo y obtener tan preciosa instan-

1.0 QUE GAS­
TAN IQ S  
VANEIS

-Cy
Las ru inas de Tinonyi, en el río de 

los F rijo les, en Nuevo Méjico, son 
~ ~ ~ * T notabilísim  a s ,  y

¡ HABITACIO- I 
NES P B E - *

HISTORICAS Ij i nados á estudios
t—— ___ . . .  . . 4  p rehistóricos.

N uestra  fo tografía  rep resen ta  un 
sem icírculo de ru in as , que es la en­
tra d a  de una K ira  ó habitación sub­
te rránea.

La Escuela de A rqueología de San­
ta  Fe tra b a ja  e n tre  esas ru inas, reco­
giendo huesos hum anos y reconstitu-

j , V... ■ ....
’U  -  -

do esqueletos y habitaciones de los 
tiem pos prehistóricos, descubriendo 
la orig inal a rq u itec tu ra  de una raza 
que conten ía habitaciones su b te rrá ­
neas donde vivían en com unidad. 
A lgunas de las casas, ten ían  has ta  
m il habitaciones, todas ellas sólida­
m ente edificadas

tánea sin recibir una perdigonada. 
Dejemos á nu es tro s  lectores que se 
Im aginen la d estreza  del fotógrafo.

E n  el H ospital de Oldham, se ha 
hecho una adm irable operación qui­
rú rg ica  en el paciente, VVilliám Crop- 
per, á quien se le había metido en 
el ojo, trab a jan d o  en un ta lle r, una 
astilla  de acero de centím etro  y me­
dio de largo.

P ara  no d añ a r el ojo, el pedazo 
de acero, fué extraído con un pode­
roso im án, y gracias á esa sencilla 
y curiosa operación, el enferm o no 
ha perdido el ojo.

A unque suponem os á nuestros lec­
to res bas tan te  versados en geografía, 
por ser de oportunidad, recordare­
mos que la  pen ínsu la balkánica, tea­
tro  de actual guerra , la form an la 
T urqu ía de E u ropa con M acedonia y 
A lbania, y los reinos de B ulgaria, 
R um elia O riental, Servia, M ontene­
gro y Grecia.

Un ca rte ro  que acaba de m orir en 
W indor, á  la edad de ochenta años, 
aseguraba q u e ' hab ía  andado en su 
misión, d e  rep a rtir  correspondencia, 
la  frio lera  de 363.840 kilóm etros.
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P A S A T I E M P O S

INTEROAXACION 
por

Uoriborto Vega Polo.

Fruta Pronombre

parecida á la uva relativo

Intercálamelo convenientem ente un 
significado en el otro, resm ltará un 
conocido nom bre de m ujer.

K1 barlKTO á un nuevo cliente que 
es lili no tab le v io lin ista: |

—Creo, caballero que deberíam os 
cortaros el pelo un poco más corto, 
porque sino va á  im recer ust(*d uno 
de esos rascatripas...

COLMO.S I
El de una m odista: |
R eform ar las faldas del m onte 

A rru it (M elilla).
El de un albañ il;
T irar la casa por la  ventana.
El de un ta rtam u d o ;
H ablar por los codos.
E l de un cu rtid o r:
C urtir la piel de una cebolla.
El de un barbero;
A feitar la barba del papel de hilo.
El de un pescador:
Pescar una “ m erJusa" en seco.
El de un Im itador:
Hacer el oso.
El de un óptico:
C onstru ir unas gafas para los ojos 

de un puente.
El de un  ortopédico;
Hacer un corsé para un Cuerpo de 

Guardia.
El de un peluquero:
Pelar la pava.
El colmo doble de una m odista: 
H acer una b lusa con te la  de a ra ­

ña, cosiéndola con hilo del telégrafo.
E l de un lite ra to :
Escribir una obra en cuartillas de 

vino.
El de un pescador;
Pescar con red telefónica.

lleiilKTto VEGA POLO

SOLUCIONES
á los pasatiem pos del núm ero an terio r 

Al A nagram a enigm ático to reril; 
CISN'E-TIT.AN-NUBIO-OBFBO-H VE­
GA DQRUIOÑ. E stas aetras, combi­
nadas, expresan:
Rufino San V icente "C hiquito  de Be- 
goña".

A la “ Apócope":
(Sin copas) SINCOPA.
A la  transposición de le tras; 

DOROTE.A.— TE-A-DORO

■a<
jfs j:

r r *

— >Ic han dicho que vivís en paz, 
que en vuestra  casa jam ás tenéis una 
pa lab ra  más a lta  que o tra .

— 'Nunca, señor, mi m u je r es com­
pletam ente sorda y yo no oigo una 
p a lab ra ...

EX EL CAPE
Rafael Gómez “ G allito”, se en­

cuen tra  en un café, y en tran  sua 
am igos y adm iradores.

Uno de ellos le dice:
— ¡Hola, “G allito” ! Ya sé que das 

pinchazos, estocadas, bajonazos, go- 
yetazos, pero no des... cabello.

J . PER EZ.

SOLUCIONISTAS
Blas P a ja re s  González, Mesa d e  los 

Pinos; Ju a n  G uarro, B arcelona; An­
tonio  Palacios Guinea, M adrid; Be­
n ito  Valles Tros, B arcelona; José 
Cortés Villalva, M adrid.

CONTESTACIONES 
D. J. 1. .1. Madrid Envíelos si no 

son muy largos.

— ¿Q ué has hecho con el cerdo que 
le robaste  á Colás?

— M atarlo  y comérmelo.
—'Desgraciado, ¿qué dii’ás el día 

del Ju ic io  cuando te  encuentres en ­
frento  del Señor con Colás y el cerdo, 
causa de tu  condenación?

— Pues le d iré ; ¡Colás, allí tienes 
el ceixlo que te  robé!

.PUBLICACIONES,
G loria de la  P rad a  “ Miml”, la 

poética y sen tim en ta l can to ra , aca­
ba de publicar un  encanto de libro , 
una novela de am or que titu la  “El 
ensueño se m ete en casa”, libro t r i s ­
te, libro  verdad, lib ro  bellísimo, en . 
una ipalabra, que p rocura  unas ho­
ras de am enísim a lectu ra , que do­
mina, que subyuga, que no se puede 
dejar d e  la m ano una vez empezado.

H állase dé ven te en la  im pren te 
de “A lrededor deíl M undo”, Caños, 8, 
y en las principaUw lib re rías. P re ­
cio: 3 pesetas.
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